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			A ti, querido lector, sin ti nada de esto sería posible…
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			▶ FIGURA I.1. Amanecer en Madrid. Sony A7 y Tamron 200-500 mm. Parámetros: ISO 100, f8, 1/30 segundos.

		

	
		
			
PRESENTACIÓN

			¡Hola, querido lector! No te imaginas la ilusión que me hace volver a encontrarnos entre las páginas de un libro. Muchas cosas han cambiado desde la última vez, allá por principios de 2020 cuando Astrofotografía. El paisaje nocturno se gestó. Una pandemia, unos meses muy complicados y un montón de retos y situaciones nuevas. Espero que tú y los tuyos estéis bien. 

			Lo primero de todo es agradecerte el cariño y el apoyo que me diste con ese primer libro. Sé que si ahora mismo estás leyendo este segundo es que te gustó el primero y confías en mí y en lo que transmito para acompañarte en el mundo de la fotografía de paisaje.

			Si, por el contrario, eres nuevo y esta es la primera vez que nos saludamos, déjame que me presente:

			Soy Javier Martínez Morán, arquitecto y fotógrafo especializado en astrofotografía, fotografía de paisaje (natural y urbano), de arquitectura y viajes. Me compré mi primera cámara (una Nikon d3100) en 2012 y desde entonces no he dejado de aprender, practicar y cacharrear con cualquier cámara, objetivo y chisme relacionado con el mundo fotográfico. Mi formación es enteramente autodidacta, me gusta avanzar a mi ritmo, aprendiendo lo que en ese momento más me motiva y, de este modo, evito cansarme o hacer cosas que no me motivan al 100 %. Creo que este es uno de los principales motivos por los que cuando me da por algo… me da (y no paro hasta conseguirlo). 

			No obstante, cuando empecé allá por el año 2012, el material formativo que se podía encontrar online era bastante escaso, desperdigado y poco intuitivo (básicamente blogs escritos y algún vídeo en YouTube que ya empezaba a despuntar). Esto hacía que dedicase muchas horas a buscar, recopilar, practicar y aprender. Casi 9 años más tarde, las cosas han cambiado mucho. Los vídeos en YouTube son una fuente de conocimiento infinita, los cursos online han llegado para cambiarlo todo y, en general, se ha llegado a un nivel de conocimientos y profesionalidad que hace años era inimaginable. Aún con todo esto, lo que se sigue encontrando es un poco «aleatorio» y «caótico» y consume demasiado tiempo. 

			Por ese motivo, Abián San Gil y yo aprovechamos el parón producido por la pandemia para lanzar la academia online Fotodidacta. Un espacio donde todas las semanas subimos un vídeo corto (no todos tenemos tiempo para vernos vídeos de 30, 40 o 50 minutos) explicando técnicas, consejos, trucos o revelados de nuestras fotografías o de las que nos mandan los miembros de la academia. También disponemos de cursos completos (siguiendo la misma idea de conciso y corto) sobre diferentes temáticas como «Astrofotografía con star tracker», «Photoshop para fotógrafos», «Lightroom», «Captura de lluvias de estrellas», así como una potente comunidad a través del chat privado donde resolvemos dudas, nos enviáis fotos y nosotros podemos revelarla y/o enseñar cómo solucionar los problemas que los alumnos encuentren.

			En cuanto a la fotografía de paisaje, no recuerdo en qué momento de mi viaje fotográfico decidí que ese sería el campo al que me quería dedicar, simplemente pasó. Ya desde pequeño siempre fui un enamorado de la naturaleza y la montaña. Mi padre me inculcó desde niño el amor por la montaña llevándome siempre que podía a mi querida sierra de Guadarrama y a las cumbres de las islas Canarias. Por este motivo, imagino que sería algo bastante natural el agarrar mi cámara nueva y lanzarme a la montaña con ella en lugar de ponerme a fotografiar bodegones o personas… (puede que el hecho de ser bastante tímido también tenga algo que ver aquí).
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			▶ FIGURA I.2. En Fotodidacta nos hemos esforzado mucho durante estos meses de parón presencial para crear una gran cantidad de formación online.

			El caso es que desde el principio la fotografía de paisaje me enganchó. Poder capturar con mi cámara aquellos momentos mágicos de luz, lugares increíbles y tener un recuerdo imborrable aparte de en mi cabeza era algo único. Capturar el movimiento de un río, el efecto seda en una cascada, cómo se filtra la luz entre unas montañas o el espectáculo de un buen atardecer con un cielo en llamas son algunos de los pequeños placeres (y obsesiones) que nos proporciona este tipo de fotografía.

			No puedo escribir estas líneas sin acordarme de la astrofotografía y la fotografía nocturna, una variante de la fotografía de paisaje que me robó el corazón y me roba mucho de mi tiempo y sueño. Pero para eso ya tengo mi primer libro, Astrofotografía. El paisaje nocturno, donde profundizo sobre este tema y cuento absolutamente todo lo que sé para que alguien con nulo conocimiento sobre la materia pueda aprender todo: desde el material, la planificación, ejecución de las fotos, diferentes técnicas y, por supuesto, el procesado de ellas. Es un manual y una recopilación de todas mis experiencias y consejos para (diría yo) que cualquiera pueda realizar astrofotografía.

			En esta ocasión, he orientado este libro de manera diferente: soy menos técnico y cuadriculado y no está orientado cronológicamente en función de las cosas que hay que hacer para afrontar una sesión de fotografía (material-planificación-ejecución-procesado). Aquí doy unos consejos y pinceladas generales sobre fotografía de paisaje para, después, hacer un recorrido por una serie de fotografías explicando todo lo que hay detrás de ellas y lo que considero que hay que saber de ellas para que puedas enfrentarte a situaciones similares con una buena base y conseguir tus propias imágenes espectaculares.

			Este recorrido va a seguir unas normas: empezaremos justo donde acabó el otro libro, al final de la noche, en plena hora azul antes del amanecer. En ese momento en el que el cielo empieza a clarear y la luz del sol vuelve a iluminarnos (no hay nada más gustoso después de una noche fría) comienza la fotografía de paisaje diurna. 

			Veremos ejemplos de imágenes en hora azul y hora dorada del amanecer, al mediodía y en hora dorada y hora azul del atardecer. Será como un recorrido completo a un día y sus diferentes momentos de luz. Estos nos obligarán, como fotógrafos, a actuar de manera diferente y a ejecutar diversas técnicas. Así, revisando y diseccionando estas fotos en distintos momentos de luz, intentaré explicarte cómo abordo cada tipo de fotografía y cuáles son las técnicas y trucos que uso en cada momento.

			Para intentar no dejarme nada, en cada uno de estos momentos de luz hablaré tanto de fotografía urbana como de naturaleza. Y es que, para mí, la fotografía de paisaje en su ámbito más amplio engloba estos dos tipos. Es tan válido un paisaje natural como uno construido por el hombre, por mucho que el natural siempre vaya a darle mil vueltas en cuanto a belleza, perfección y sobre todo tranquilidad.

			Es posible que cuente también con el consejo y ayuda de alguno de los fotógrafos de paisaje que más admiro de habla hispana, pero eso lo tendrás que descubrir leyendo este libro.

			¡No me enrollo más y vamos al grano!
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			▶ FIGURA I.3. Aprovechar los diferentes momentos de luz que nos brinda el día es muy importante para conseguir las mejores fotografías. Gélido amanecer en Madrid con un teleobjetivo. Sony A7III y Sony 200-600 mm. Parámetros: ISO 100, f9, 1/15 segundos.

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN 
CONCEPTOS BÁSICOS
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			▶ FIGURA 1.1. Atardecer en la Puerta de Alcalá, Madrid. Sony A61000 y Samyang 12 mm f2.0. Parámetros: ISO 100, f8, 1/3 segundos.
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MATERIAL Y TIPO DE OBJETIVOS SEGÚN LA ESCENA

			En mi anterior libro Astrofotografía, el paisaje nocturno hice mucho hincapié en el material necesario, ya que la astrofotografía es un tipo de fotografía de paisaje en el que llevamos nuestro equipo al límite. No solo las cámaras y sus sensores, también los objetivos que tendremos que utilizar a diafragmas muy abiertos para conseguir que entre la máxima luz posible. En el caso de la fotografía de paisaje donde abunda la luz, esto no será tan condicionante. Aquí lo determinante es el rango dinámico o la capacidad de nuestra cámara para recoger todos los tonos de luminosidad de una escena; pero, sobre todo, nuestra creatividad, ojo fotográfico y capacidad de resolver todas las situaciones que nos encontremos.
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			▶ FIGURA 1.2. Ejemplo de rango dinámico que no cubre nuestra cámara.

			El material no es tan importante como en astrofotografía, pero eso no significa que no vaya a hablar de él… y es que a los fotógrafos en general nos encanta el cacharreo. Vamos a ello. Hablaremos primero del material fotográfico necesario para hacer fotografía de paisaje: cámaras, objetivos, trípodes, filtros, baterías y demás accesorios fotográficos.

			
CÁMARAS

			El elemento principal e imprescindible: nuestra cámara. Puede ser la del móvil, una cámara compacta con objetivo fijo o con objetivos intercambiables como las réflex o mirrorless. Sí, es obvio que una cámara réflex o mirrorless con objetivos intercambiables de gama alta nos dará mejor calidad en teoría que un móvil o una compacta, pero, si conocemos nuestro material y sabemos utilizarlo y exprimirlo, ninguna de estas cámaras será un condicionante para no conseguir la foto que queramos. Siempre lo digo, el nivel de calidad de las cámaras actuales es más que suficiente para el 99 % de las personas y situaciones.

			Dicho todo esto, si para astrofotografía ya afirmé que el material no nos podía limitar, en este tipo de fotografía aún menos. Cualquier cámara, repito, cualquier cámara nos vendrá bien y nos servirá para realizar este tipo de fotografía. Sí, una cámara más cara, con un mayor sensor o mejores prestaciones nos hace algo más fácil la vida, pero desde luego no captura la foto ella sola.

			Podremos recurrir a diferentes técnicas como HDR o bracketings (tranquilo si esto te suena a chino, en próximos capítulos lo abordaremos con calma) para suplir esas carencias de nuestro equipo. También es posible recurrir a la cada vez más utilizada fotografía computacional. ¿Y esto qué es? Pues lo que hacen la mayoría de los móviles hoy en día.

			Las marcas y compañías que hacen móviles son conscientes (y lo han sido desde hace años) de que las características físicas de sus cámaras son las que son. Un tamaño de sensor muy pequeño da como resultado imágenes con menor calidad, menos Mpx o más ruido. Por este motivo, y ante la imposibilidad de competir en este sentido con cámaras más grandes, han decidido apostar por la fotografía computacional. Utilizan procesos y algoritmos que, en cuestión de milésimas de segundo, apilan, combinan y mejoran las fotografías. El resultado que se nos muestra en la pantalla del móvil nada más apretar el disparador es una foto que muchas veces poco tiene que envidiar a una cámara mucho más grande y cara. 

			Todo parece indicar que el futuro de la fotografía en general se encamina en esa dirección, pero creo que las marcas de cámaras se han dormido un poco en los laureles en este aspecto confiando demasiado en la «mejor calidad» que dan sus sensores más grandes. Será interesante ver cómo van incluyendo y añadiendo estas funciones en el futuro.

			No te obsesiones con el último modelo de cámara, el mejor objetivo o material. El conocimiento, saber lo que hacemos, la experiencia y sobre todo la práctica es lo que va a hacer que nuestras fotografías mejoren. Cuando ya tengamos cierto nivel, podremos exprimir y aprovechar mejor las funciones extra que traen modelos más caros.

			
TIPOS DE CÁMARAS

			MÓVILES


			Los smartphones que llevamos en el bolsillo han conseguido que todo el mundo actualmente haga fotografías a todas horas. Muchas veces es una cámara que se ha infravalorado muchísimo y que a veces no se tiene en cuenta o no se toma en serio. La tecnología ha avanzado a pasos gigantes y cada vez los móviles realizan fotografías de mayor calidad: es sorprendente lo rápido que está avanzando esta industria. 

			Su mayor problema es el tamaño del sensor, ya que tiene que caber en un cacharrito de 5 o 6 pulgadas y menos de 9 mm de grosor que llevamos siempre en el bolsillo. En el caso de los sensores, cuanto más grande, mejor se va a comportar, ya que es el elemento encargado de captar la luz; y cuanto más grande sea, más luz captará. 

			Otro problema es el tener una focal fija o no poder hacer zoom. La única forma de acercarnos o alejarnos a nuestro sujeto es utilizar las piernas y movernos. En los últimos años han avanzado mucho en este aspecto y no es raro encontrar ya móviles con tres cámaras: una con un gran angular, un estándar y un teleobjetivo.

			Pero el mayor problema para mí es la dificultad que ponen algunos fabricantes de móviles a la hora de disparar en RAW. El formato RAW es el más interesante para revelar o editar nuestras fotos porque guarda toda la información del sensor. Algo así como un negativo de toda la vida. Por eso se le llama también negativo digital. Ofrece muchas más posibilidades y calidad a la hora de editar que un JPEG, que es el formato en el que normalmente se guardan las fotos de nuestros móviles. En las siguientes páginas veremos la diferencia entre RAW y JPEG.
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			▶ FIGURA 1.3. En los últimos años he realizado muchas fotografías con el móvil de las que estoy muy orgulloso y que poco tienen que envidiar a las que se podrían hacer con otras cámaras. Durante la nevada de Filomena en enero de 2021 el objetivo de mi cámara condensó y quedó inutilizable. Muchas de las fotografías de esa nevada las hice con mi móvil Realme X3 Superzoom. Parámetros: ISO 563, f1.8, 1/25 segundos.

			Para mí una fotografía no acaba cuando hacemos clic. El revelado o procesado es una parte imprescindible del proceso y por eso, siempre que puedo, disparo en RAW. Hay que dedicar un tiempo extra a revelar o editar esa foto, pero será mi fotografía y no la que la cámara haya decidido. Si os interesa el mundo de la fotografía móvil, os recomiendo los libros de esta misma casa de Rodrigo Rivas, un fotógrafo excepcional que lleva muchos años defendiendo la fotografía móvil y peleando a capa y espada con sus detractores.

			CÁMARAS COMPACTAS 


			Son cámaras pequeñas (como su nombre indica) y con un sensor muy pequeño. Suelen incorporar un objetivo que no se puede cambiar y que tiene un zoom o unas focales determinadas. Lo que hay es lo que compras, no podrás mejorarlo o modificarlo. Tuvieron un momento de esplendor, pero ante la gran calidad que alcanzan los móviles, poco sentido tiene su uso en la actualidad.

			CÁMARAS DE OBJETIVOS INTERCAMBIABLES


			Aquí entramos en lo que a cualquiera se le viene a la mente cuando se habla de cámara de fotos: una pesada y gran cámara réflex. Las cámaras réflex han dominado este mundo muchos años. Consisten en un cuerpo de cámara con unas prestaciones determinadas y un sensor de un tamaño (hay diferentes opciones en función del presupuesto del comprador) al que le podemos acoplar diferentes objetivos que nos permiten multiplicar las opciones, calidad, puntos de vista o zoom.

			Hace unos años surgieron las cámaras sin espejo (o mirrorless) con objetivos intercambiables que son una evolución de las réflex. Eliminan el sistema de espejo y todo lo que eso conlleva (peso, tamaño, partes mecánicas móviles que podían romperse) para sustituirlo por elementos electrónicos.

			El sistema es el mismo: solo desaparece el sistema de espejo y pentaprisma que permite ver a través del visor óptico de las cámaras réflex por un sensor que capta toda la información en tiempo real y la transmite a una pantalla y a un visor electrónico (pantalla más pequeña).

			Hoy estamos en un periodo de transición donde todas las marcas están abandonando poco a poco el sistema réflex para pasar a sin espejo. Sony, Fuji y Olympus fueron capaces de adelantarse a esto y actualmente dominan este mercado, mientras que las dos marcas históricas Nikon y Canon se quedaron algo atrás. Poco a poco estos dos gigantes asiáticos se han puesto las pilas y ya están metidos de lleno en el mundo sin espejo.

			Desde mi punto de vista, las cámaras sin espejo son el futuro y las mejoras que ofrecen (como ver en tiempo real la foto final en el visor o pantalla, la información extra disponible en el visor al hacer la foto, y su reducción de peso y tamaño) las hacen más sencillas, cómodas y potentes que las réflex. Aun así, mucha gente sigue diciendo (y razón no les falta) que hacer fotografías a través de un visor óptico (de toda la vida) es otra cosa mucho mejor.

			Ya hemos hablado de los diferentes tipos de cámaras. Ahora falta abordar su parte más importante, su corazón: el sensor.

			El sensor es el encargado de captar, recoger y transformar la luz que le llega en información (ceros y unos) para crear nuestra fotografía. Como es el encargado de recoger luz, cuanto mayor sea su superficie o tamaño, más luz recogerá y la calidad será mayor (explicado de forma muy sencilla y básica). Los dos elementos vitales a la hora de hablar de sensores son su tamaño y sus megapíxeles. Hay una serie de tamaños estandarizados que se encuentran en la mayoría de las cámaras.
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			▶ FIGURA 1.4. Diferentes cámaras y forma de funcionamiento.

			Full Frame o FF

			Es el tamaño profesional estandarizado, corresponde al tamaño de la película de 35 mm analógica de toda la vida (24 mm x 36 mm).

			APS-C

			Su tamaño es menor que el Full Frame (1.5 veces más pequeño que FF o 1.6 en el caso de las Canon) y su calidad está ligeramente por debajo, pero es una excelente opción de equilibrio entre calidad, tamaño y peso. Tienen un factor de recorte de 1.5X muy apreciado por los amantes de la fotografía de fauna, ya que cualquier objetivo que pongamos en estas cámaras tendrá 1.5X de alcance o zoom en comparación con las FF. Esto penalizará si lo que queremos es un gran campo de visión o un ultra gran angular extremo.

			Micro cuatro tercios (Micro 4/3)

			Son sensores mucho más pequeños. La calidad está algo por debajo, pero por el contrario son cámaras supercompactas, ligeras y sus objetivos también.

			Sensores de 1 pulgada o inferior

			Son los utilizados por cámaras compactas como los de 1” o 2/3”, 1/2.3” o por los smartphones como los de 1/17”, 1/2”, 1/2.55”. Su tamaño muchísimo más pequeño es algo muy a tener en cuenta: rinden mucho peor sobre todo en condiciones de baja luminosidad o alto rango dinámico. Por suerte, como ya he dicho, los móviles recurren a fotografía computacional o IA para solventar este problema físico.
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			▶ FIGURA 1.5. Funcionamiento de un sensor, elementos que lo componen y densidad de píxeles.

			El otro factor principal a considerar son los megapíxeles o Mpx. Siempre hemos oído que cuanto mayor sea el número de megapíxeles, mejor. De hecho, las marcas de cámaras y los móviles de ahora llevan años compitiendo por sacar cámaras con mayor número de Mpx. Esto se traduce en imágenes con más detalle, nitidez o capacidad de acercarnos o recortar sin que se vea mal o pixelado. 

			A la hora de la verdad, esto no es tan importante y, para la mayoría de nosotros, con un sensor de 18 a 30 Mpx iríamos más que sobrados.

			Pero ¿qué son los megapíxeles? Son los fotodiodos o elementos sensibles a la luz que se sitúan en nuestro sensor. Ya he dicho que el sensor es el encargado de recoger o captar la luz para hacer nuestra fotografía. Pues bien, esto no es del todo así. Los encargados son los fotodiodos o píxeles. A mayor número de píxeles o elementos sensibles a la luz en un sensor de tamaño X (FF por ejemplo), más pequeños tienen que ser estos elementos para caber todos dentro de ese tamaño. Al ser más pequeños se comportarán peor en situaciones de poca luz y es por esto por lo que no siempre más megapíxeles es mejor.

			Cuando hablamos de megapíxeles, significa millones de píxeles. Esto significa que en un sensor de 24 Mpx hay 24 millones de píxeles… Imagina lo apretados que estarán en un sensor de 24 mm x 36 mm.
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			▶ FIGURA 1.6. Tamaño de los diferentes sensores y el recorte que produce una misma focal en diferentes sensores.

			
OBJETIVOS

			El otro elemento imprescindible para realizar fotografía de paisaje son los objetivos. Cuando pensamos en hacer fotografía de paisaje lo más probable es que se nos ocurra hacerla con alguna cámara de objetivos intercambiables como réflex o mirrorless. Sin embargo, como ya he dicho, cualquier cámara es válida y los objetivos fijos y móviles serán igual de válidos. Todo lo que voy a contar aquí se aplica de igual forma. Como sabréis, hay dos elementos a tener en cuenta a la hora de elegir nuestros objetivos: la distancia focal y el diafragma.

			
DISTANCIA FOCAL

			La distancia focal nos indica el campo de visión que nos proporciona el objetivo. Se suele indicar por un número seguido de «milímetros». Se podría profundizar mucho sobre este tema, pero daría para otro libro. Simplemente vamos a asociar este valor numérico en milímetros con el tipo de objetivo.

			Lo importante es saber que cuanto menor sea este número, más angular será nuestro objetivo —mayor campo de visión vamos a tener—; y cuanto mayor sea este número, menor será el campo de visión o más zoom tendrá.

			Por regla general, se suelen dividir en 5 grandes grupos: ultra grandes angulares, grandes angulares, estándar, teleobjetivos y superteleobjetivos.

			ULTRA GRAN ANGULAR


			Son aquellos que tengan una distancia focal inferior a los 24 mm en Full Frame. En general, se suelen considerar los objetivos perfectos para fotografía de paisaje, porque posibilitan abarcar muchísima escena debido a su gran campo de visión. Además, nos permitirán incluir elementos en primer plano y crear composiciones muy interesantes.

			
			NOTA: Si el objetivo es menor de 10 mm en FF, es posible que estemos ante algún tipo de objetivo llamado ojo de pez, que produce unas distorsiones muy características y que realmente tiene un uso muy poco común y anecdótico.

			

			GRAN ANGULAR


			Su distancia focal está comprendida entre los 24 mm y los 35 mm. Sigue teniendo un campo de visión bastante amplio y angular, pero con mucha menos distorsión y un campo de visión más natural y normal.

			NORMALES O ESTÁNDAR


			Cuentan con distancias focales entre 35 mm y 55 mm. Aquí se sitúa el objetivo estándar por excelencia: el 50 mm. Ofrece un campo de visión natural sin ser ni muy angular ni acercarnos demasiado. Una zona intermedia entre los angulares y los teleobjetivos.

			TELEOBJETIVOS


			Objetivos con una focal superior a los 70 mm y llegando hasta los 200 mm o 300 mm. Nos permiten acercarnos muchísimo a nuestro sujeto sin tener que estar físicamente cerca de ellos. Serían los objetivos utilizados por lo general para fotografía de retrato. No obstante, en fotografía de paisaje se utilizan mucho para capturar pequeños detalles, recortes lejanos o abstracciones del paisaje.

			SUPERTELEOBJETIVOS


			Son un paso más allá de los teleobjetivos con focales que van desde los 300 mm a los 600 mm o incluso más. Tienen un campo de visión superreducido y nos acercarán muchísimo a elementos que están lejísimos. Es incluso posible que a través de estos objetivos podamos ver cosas, encuadres y elementos que a simple vista ni seamos capaces de apreciar. Por esto nos vienen muy bien para recortar elementos lejanos, centrarnos en detalles y abstracciones al igual que los teleobjetivos. Sin embargo, su uso es bastante más complicado por las focales tan extremas y su (generalmente) elevado peso y tamaño.
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			▶ FIGURA 1.7. Tipos de objetivos y su campo de visión.

			
¿QUÉ OBJETIVO USAR EN CADA OCASIÓN?

			Es muy difícil que en estas páginas te indique cuál es el objetivo perfecto para cada ocasión o que mejor se ajusta a ti. Es una decisión personal y depende tanto de gustos o criterios artísticos de cada uno como de lo que queramos obtener. A lo largo de estos años sí que es verdad que he notado una serie de situaciones que se han repetido y creo que puede ser interesante que las comparta aquí.

			Ya sabemos los distintos tipos de objetivos y sus diferencias en cuanto a campo de visión. A partir de aquí, si queremos hacer una foto a algo lejano, obviamente llevaremos un teleobjetivo; y si queremos sacar un primer plano o un elemento muy grande desde muy cerca, lo normal será utilizar un ultra gran angular.

			Dicho esto, hay una serie de situaciones muy comunes en las que he detectado que ciertos objetivos funcionan mejor que otros. Para esta división hablemos primero de paisaje natural y luego de paisaje urbano.

			PAISAJE NATURAL


			Dividamos este tipo de fotografía en dos categorías: desde abajo y desde arriba.

			Fotografías desde abajo

			Si nuestra posición es inferior con relación a lo que vamos a fotografiar, un objetivo ultra gran angular, gran angular o estándar (en menor medida) son los que mejor funcionarán. Tendremos al elemento encima de nosotros y necesitaremos ese campo de visión extra para capturarlo en su conjunto y además incluir algún elemento en primer plano. Si queremos prescindir de primeros planos, un objetivo estándar puede funcionar también.

			Fotografías desde arriba 

			Si eres como yo y te encanta subir a las montañas o zonas más altas, te recomiendo no cargar con un ultra gran angular. A ver, tampoco me hagas mucho caso, yo siempre subo con alguno porque nunca se sabe la situación que te puedes encontrar arriba. Pero, muchas veces, he comprobado que un gran angular no era esencial. Al estar nosotros en lo más alto, si utilizamos un ultra gran angular todos los elementos quedarán muy lejos. El resultado final será una foto con todos los elementos muy lejos y poco interés.

			Si en cambio empleamos un objetivo estándar, ligeramente angular o algún teleobjetivo, seremos capaces de recortar encuadres, detalles y acercar esa inmensidad que se halla ante nosotros.

			Esto no se cumple siempre. Como ya he dicho, depende de lo que queramos conseguir, nuestros gustos personales y cómo sea el lugar. Si estamos en lo más alto, pero cerca tenemos algún accidente geográfico muy grande que queramos capturar en su totalidad, requeriremos un gran angular.
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			▶ FIGURA 1.8. Ejemplo de foto desde arriba con gran angular y tele.

			[image: ]

			▶ FIGURA 1.9. Algunos ejemplos de fotografía de paisaje en ciudad desde dentro, desde fuera con angular y con tele.

			PAISAJE URBANO


			Por lo general, al hablar de paisajes urbanos la regla que hemos visto antes no siempre funciona. Me explico: si subimos a una terraza o azotea para fotografiar la ciudad, aunque podremos sacar mucho partido con un tele o un objetivo estándar fotografiando aquellos edificios o elementos lejanos, un gran angular aquí es imprescindible. Las calles o edificios cercanos van a ser un increíble primer plano y no deberíamos perderlo. 

			Otro caso es cuando fotografiamos una ciudad desde «lejos»: la típica fotografía del skyline o la silueta de una ciudad. Aquí un tele o un superteleobjetivo nos vendrán muy bien para acercarnos a esos elementos.

			Otra situación interesante es utilizar teleobjetivos en el interior de la ciudad. De este modo, encontraremos encuadres nuevos y diferentes en sitios muy conocidos, y así ofreceremos un punto de vista diferente. Fotografiar ciudades desde gran distancia con un gran teleobjetivo puede ser una vuelta de tuerca extra que nos regale imágenes totalmente nuevas y sorprendentes. Además, nos permitirán combinar ese paisaje natural que rodea la ciudad con el paisaje urbano.

			También hay dos tipos de objetivos por sus focales: objetivos fijos y los zoom.

			OBJETIVOS FIJOS


			Objetivos con una única distancia focal, por ejemplo: un 50 mm. Este objetivo ofrecerá un campo de visión único, equivalente a 50 mm. Para cambiar nuestro encuadre nos moveremos nosotros acercándonos o alejándonos del sujeto.

			OBJETIVOS ZOOM


			Son objetivos con múltiples distancias focales, por ejemplo, un 24 mm-70 mm. Es posible trabajar con una focal de 24 mm o una de 70 mm y todas las distancias focales intermedias como 35 mm, 50 mm o 61 mm. Esto nos permitirá cambiar o modificar nuestro encuadre sin movernos, simplemente haciendo «zoom» con nuestro objetivo. La principal ventaja de estos objetivos es la polivalencia, ya que no tendremos que estar cambiando un objetivo fijo por otro. Por el contrario, suelen ofrecer menos calidad óptica y menos luminosidad.

			En relación con la luminosidad tenemos el segundo elemento que define un objetivo: el diafragma o apertura.

			
EL DIAFRAGMA O APERTURA

			El diafragma es un elemento que se sitúa en el interior de los objetivos y que regula la cantidad de luz que pasa a nuestro sensor o cámara. Se compone de una serie de palas o elementos que se van cerrando o abriendo en función de la luz que queramos dejar pasar. 

			La apertura o valor de diafragma utilizado se suele indicar con una «f» seguida de un número. Estos números están establecidos y se pueden cambiar entre ellos a pasos enteros, ½ de paso o 1/3 de paso (lo más común). Los pasos naturales son f1.4, f1.4, f2, f2.8, f4, f5.6, f8, f11, f16, f22 y eso significa que si pasamos de uno a otro estaremos dejando pasar la mitad (hacia la derecha) o el doble (hacia la izquierda) de luz.

			Abrir o cerrar el diafragma, además de modificar la cantidad de luz que va a entrar en nuestra cámara, hará que varíe la profundidad de campo o zona nítida (enfocada) de nuestra fotografía. Por suerte, en este tipo de fotografía esto es mucho más fácil que en astrofotografía (ver el libro Astrofotografía. El paisaje nocturno) y generalmente utilizaremos diafragmas medios o cerrados (f8-f11) para contar con la mejor nitidez que pueda dar nuestro objetivo y tener la mayor parte de nuestra fotografía enfocada.

			Nuestra creatividad y la situación del momento nos marcarán los parámetros a usar. Si queremos un primer plano con flores desenfocadas usaremos un diafragma más abierto o si queremos una velocidad alta para congelar algún elemento no nos quedará más remedio que hacer lo mismo. No hay una apertura «buena» para hacer fotografía de paisaje. Dicho todo esto, yo sí que me he visto (posiblemente más por costumbre que por otra cosa) utilizando la mayoría de las veces una apertura de f8.
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			▶ FIGURA 1.10. Foto de un diafragma y pasos de diafragma más comunes.
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			▶ FIGURA 1.11. Relación entre el diafragma y la profundidad de campo o zona enfocada.

			
MI EQUIPO ACTUAL

			Como sé que el cacharreo es algo que nos gusta mucho a los fotógrafos, voy a contar cuáles son los objetivos y cámaras que utilizo actualmente.

			Mi cuerpo principal es una Sony a7III: una cámara Full Frame de 24 Mpx con una calidad excelente, increíble rango dinámico y control de ruido a ISO altos. Como cuerpo secundario (para ir ligero o de respaldo) tengo una Sony a6100: una cámara APS-C de 24 Mpx también, pero mucho más compacta y ligera. La calidad está algo por detrás de la A7III, pero es muy válida para el 99 % de las situaciones. Al ser más pequeña, el número de diales y controles se reduce, lo que hace su manejo menos intuitivo y rápido, pero es un peaje que estoy dispuesto a pagar.

			También utilizo muchas veces la cámara de mi móvil, un Realme X3 superzoom. Es un teléfono con una muy buena cámara y varios objetivos distintos: un gran angular, un angular y un tele con un zoom híbrido muy interesante. Sin embargo, no deja disparar en RAW nada más que con el angular estándar. Por este y por la mejor calidad que ofrece, muchas veces utilizo la app Gcam en lugar de la nativa. Solo utilizo ese objetivo angular estándar para tener mis fotos en RAW y para disponer de un poco de margen de mejora en postprocesado.

			Por otra parte, utilizo una Osmo Action o cámara tipo Gopro. Una cámara muy compacta y ligera con un ángulo de visión muy amplio, perfecta para grabar vídeo y escenas de acción. Su función principal es la de grabar vídeo para vlogs o similares, pero si surge la ocasión, también dispara en RAW y puedo hacer interesantes fotos o incluso timelapses.
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			▶ FIGURA 1.12. Este sería más o menos mi equipo actual.

			En cuanto a objetivos, tengo un Laowa 15 mm f2.0 para fotografía de arquitectura, astrofotografía y paisaje. Para estos menesteres también utilizo el Tamron 17-28mm f2.8, un increíble zoom gran angular con una calidad muy buena y un peso y tamaño muy contenido. 

			Para focales mayores, opté por combinar mi objetivo estándar y zoom en uno solo: el Tamron 28-200 mm f2.8-5.6. Este superzoom ofrece un rango de focales espectacular en un peso y tamaño muy contenidos. La calidad a máxima apertura es buena teniendo en cuenta el tipo de objetivo que es; y cuando cerramos un poco (lo normal para paisaje), la calidad es muy buena. Utilizo un Sony 55 mm f1.8 como focal fija estándar y astrofotografía de detalle o mosaicos del centro galáctico. Finalmente, el Sony 200-600 mm f5.6-6.3 un zoom supertelefoto con una calidad brutal, pero con un peso y un tamaño considerables: perfecto para fotografías lejanas del skyline de ciudades, fotos a la luna y al sol, así como detalles y recortes de paisaje o ciudad.

			Esos serían los objetivos FF, que también puedo utilizar en mi A6100 debido a que la montura es compatible. Sin embargo, tengo algunos exclusivos para la cámara APS-C.

			Por último, el objetivo de kit (16-50 f3.5-5.6 PZ), muy pequeño y compacto, pero con una calidad muy justita. Solo lo uso cuando necesito que la cámara ni pese ni ocupe. Como objetivo principal llevo el 18-135 mm f3.5-5.6 de Sony, un excelente todoterreno (equivalente a 28-200 mm en FF) con una muy buena calidad y sin ocupar ni pesar demasiado. También, un Samyang 12 mm f2.0, un gran angular superluminoso perfecto para compensar el tamaño inferior del sensor APS-C cuando hacemos astrofotografía.

			
MATERIAL EXTRA

			
TRÍPODE

			Si bien no es un elemento tan imprescindible como cuando hacemos astrofotografía, nos será necesario. Una vez que el sol se acerque al horizonte nos facilitará mucho el trabajo o en condiciones de luz variables cuando queramos ejecutar determinadas técnicas como largas exposiciones diurnas (LED), bracketing, HDR, stackings, etc. (si todo esto te suena a chino, tranquilo, lo veremos en detalle en próximos capítulos). 

			Recordemos que la principal utilidad de esta herramienta es la de proporcionarnos una superficie estable y libre de vibraciones para poder hacer determinadas fotografías que de otra forma sería imposible. Un claro ejemplo de esto es cuando la luz es tan escasa que debemos bajar la velocidad de obturación hasta un punto en el que todas nuestras fotos salgan trepidadas.

			Podemos definir la trepidación como el efecto que aparece en una foto cuando la velocidad de obturación (el tiempo que el obturador está abierto y el sensor está capturando luz) dura demasiado tiempo y por lo tanto capturamos el movimiento de nuestro pulso o propia respiración. Este efecto se conoce como desenfoque de movimiento y resultará en una foto movida y sin bordes nítidos, pero es diferente a una fotografía mal enfocada. Dependerá un poco de cada uno y de su temple (aquí los que tienen un pulso que no es para robar panderetas lo tenemos más complicado), pero la regla general en fotografía nos dice que no conviene reducir la velocidad de obturación de 1 entre la focal utilizada.

			Pero ¿no habías dicho que dependía de cada uno? ¿Entonces qué tiene que ver aquí la focal utilizada? Pues sí, depende de cada uno, pero el factor determinante es la focal utilizada. Veámoslo con un ejemplo.
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			▶ FIGURA 1.13. Ejemplo de fotografía trepidada y diferencia con una desenfocada.
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			▶ FIGURA 1.14. Trepidación y efectos que produce. Junto a un mal enfoque, es una de esas cosas que no podremos arreglar jamás en postprocesado.

			Si estamos utilizando un objetivo 15 mm, nuestra velocidad de obturación debería de ser como mínimo de 1/15s. Aquí ya entra la variable del pulso de cada uno. Hay gente que conseguirá muchas de sus fotos con un 15 mm a 1/10s sin trepidar y habrá gente a la que le saldrán todas movidas a 1/30s. Mi consejo es que os quedéis siempre del lado de la seguridad. Mejor 1/30 que 1/15 si es posible. Si no lo fuera, hay que utilizar un trípode o comprobar en la pantalla de nuestra cámara siempre al 100 % de aumento que la fotografía está bien nítida.

			Ahora bien, si en la misma situación, en lugar de un 15 mm estamos usando un 200 mm, esta velocidad de obturación debería de ser ahora de 1/200s o más. Nuevamente, os recomiendo quedarnos del lado seguro y utilizar 1/250 o incluso 1/320.

			Esto es bastante fácil de entender: cuanto mayor sea la focal, más «grande» se van a ver esos elementos (y su trepidación o falta de nitidez) y mayor va a ser el movimiento o trepidación que nosotros produzcamos.

			Cuando la luz es buena y hay en cantidad, el trípode no es tan necesario; pero sí nos puede ayudar mucho a componer, pensar con más calma y ser más minuciosos a la hora de hacer las fotografías. Utilizarlo en estos casos ya es gusto personal de cada uno.

			ESTABILIZADOR DE LA CÁMARA U OBJETIVO


			Otra de las características que puede tener nuestro objetivo o cámara es la estabilización. Este sistema se llama según la marca: VR (Vibration Reduction), IS (Image Stabilization) o VC (Vibration Compensation), pero funcionan todos de manera muy similar. Se puede situar en el objetivo o en el sensor de nuestra cámara. Su función básicamente es detectar las vibraciones o movimientos producidos por nosotros y mover el sensor o elementos internos del objetivo para compensar este movimiento.

			La ventaja es que nos permitirá disparar con velocidades de obturación mucho más lentas de lo normal sin que salgan las fotos trepidadas. Ya hemos dicho que lo normal sería no bajar de 1/distancia focal, pues gracias a estos sistemas disparamos a velocidades inferiores sin problemas.

			Su eficiencia se mide en pasos. Si una marca nos dice que tiene una efectividad de 3 pasos significa que es posible reducir 3 pasos la velocidad de obturación por debajo de 1/distancia focal y que muchas de nuestras fotos salgan sin trepidar.

			Un ejemplo: con un objetivo 200 mm, la velocidad mínima de obturación segura sería 1/200s. Si este objetivo o cámara tiene estabilizador de hasta 3 pasos, dispararemos a unas velocidades de hasta 1/25s y la mayoría de las fotos deberían de estar nítidas. Esto no nos valdrá si fotografiamos elementos que se muevan. Aunque no nos saldrá trepidada la foto en sí, al bajar mucho la velocidad, si fotografiamos elementos que se muevan, estos saldrán movidos por su propio movimiento.

			
			ADVERTENCIA: Si estás usando un trípode, asegúrate de desactivar el estabilizador. Si no lo haces, el estabilizador intentará compensar un movimiento que no hay y puede que algunas fotos salgan movidas o poco nítidas.
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			▶ FIGURA 1.15. Los trípodes que estoy utilizando actualmente.
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			▶ FIGURA 1.16. Como veis, no hacen falta las rótulas más grandes o pesadas del mercado para trabajar cómodamente.

			MIS TRÍPODES


			Ahora estoy utilizando los siguientes:

			■Rollei rocksolid Gamma: un excelente trípode que me lleva acompañando muchos años y que sigue funcionando a la perfección. Es grande pero no en exceso y además es de fibra de carbono, lo que le da una estabilidad extra y un peso reducido. Pesa 1,3 kg con la columna central que se puede retirar para acercarnos mucho al suelo y reducir aún más el peso.

			■Leofoto LS-225: un trípode mucho más ligero, pero con la misma altura. Eso se traduce en algo menos de estabilidad, pero es ideal para largas caminatas o subir a la montaña porque, además, es de fibra de carbono.

			Minitrípodes:

			■Leofoto MT02: pequeño, compacto y muy ligero, pero con una capacidad de carga brutal. Perfecto como segundo trípode o cuando quiero hacer la foto muy pegado al suelo.

			■Manfrotto Pixi: un pequeño trípode con una rótula incluida y un sistema de liberación que funciona apretando un botón. El punto negativo es la capacidad de carga, ya que la rótula empieza a ceder cuando le pones una cámara como la A7III y un objetivo pesado. Para cámaras APS-C o similar es suficiente.

			RÓTULAS DE TRÍPODE


			Otro elemento imprescindible en nuestro trípode es la rótula, que nos ayuda a orientar la cámara y componer nuestra escena. Hay dos tipos principales: rótulas de tres ejes (en las cuales tendremos una palanca de liberación para cada uno de los giros) y rótulas de bola. Estas últimas son las que utilizo y aconsejo. Se llaman así porque consisten en una bola y una palanca de liberación que la aprieta o suelta para liberarla o dejarla fija. De este modo, con un único giro de esta palanca orientamos la cámara en cualquier dirección o posición. Esto las hace mucho más ágiles y polivalentes para la fotografía de paisaje.

			Sabéis que por mis gustos personales y el tipo de foto que hago valoro mucho que mi equipo sea compacto, ligero y funcional. Por ese motivo, las rótulas que empleo no son ni las más grandes ni las que pueden soportar un elefante encima (todo eso, claro, pagando mucho). Utilizo una Sunwayfoto EB-36, una Leofoto LH-25 y varias rótulas de la marca Ulanzi ultracompactas y ligeras (rozando los 100 gramos) tanto en mis trípodes como en mis minitrípodes. Eso sí, todas son capaces de soportar sin problemas mi cámara A7III y un 28-200 de Tamron e incluso el 200-600 de Sony (2,1 kg).

			
CLAMPS O PINZAS

			Son un elemento muy interesante (sobre todo en paisaje urbano) para realizar largas exposiciones si no queremos o podemos usar el trípode. Son más ligeras e increíblemente versátiles, pero dependeremos de algún elemento o mobiliario urbano para anclarlas y hacer fotos. Hay de diferentes marcas y tamaños, pero os recomiendo no escatimar en precio y calidad, ya que sujetarán un equipo muy caro. También recomiendo acompañarlas siempre de un brazo de fricción o magic arm para tener mayor libertad a la hora de encuadrar. Son muy útiles en barandillas, terrazas y azoteas donde el uso del trípode no está permitido.
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			▶ FIGURA 1.17. Las dos pinzas que poseo actualmente: la Manfrotto Superclamp y una pequeña pinza UURig para ir más ligero. Siempre van acompañadas de un magic arm de Manfrotto (244Micro). Ambas me han permitido sacar fotos en situaciones muy complejas.

			
BATERÍAS

			La batería es el elemento imprescindible que mantiene funcionando nuestra cámara. Siempre recomiendo ir con mínimo dos (una en la cámara y otra extra) por lo que pueda pasar. En situaciones de mucho frío (invierno o entorno nevados) aconsejo además guardarla en algún lugar calentito como el bolsillo interior de nuestra chaqueta. Esto ayudará a conservar la carga (o a que no se descargue tan rápido). 

			
			TRUCO: Las baterías originales suelen ser bastante caras, pero hay alternativas como Powerextra, Newmowa o Patona que, si bien no tienen la misma duración, desde mi punto de vista son una buena opción para ahorrarnos bastantes euros.

			

			
TARJETAS SD

			Este es el otro elemento imprescindible: el soporte en el que grabamos nuestras fotografías para luego descargarlas al ordenador. Para fotografía no hace falta comprar la más cara que encontremos, pero sí cerciorarnos de que cumpla unos mínimos.

			En cuanto a la capacidad, suelo utilizar de 64 GB o 128 GB. Esta capacidad de almacenamiento me permite grabar una enorme cantidad de fotos, incluso parte de un viaje, y no estar cambiando de tarjeta muy a menudo (también hay que tener en cuenta que yo hago bastante timelapses, con la ingente cantidad de fotos que esto conlleva). Hay gente que prefiere tarjetas más pequeñas e irlas cambiando para así tener las fotos de un viaje en diferentes soportes y, en el caso de que una falle, no perder todo el viaje. 

			En mi caso, al disponer mi cámara de dos ranuras para tarjetas, he configurado una como respaldo o backup y además suelo hacer siempre una copia en un disco duro SSD al llegar al hotel o apartamento por la noche. De este modo, voy bastante tranquilo y seguro de no perder fotos. Nuevamente es tu decisión escoger cuál va a ser el método: ¿una grande o varias pequeñas?

			La otra cosa imprescindible es la velocidad de esa tarjeta. Nuevamente no ha de ser la mayor que encontremos, pero un mínimo sería una de «clase 10» y además UHS Class 1 (U1) o Class 3 (U3) si nuestros RAW son muy pesados, queremos disparar grandes ráfagas o grabar vídeo en 1080 o 4k.

			
FILTROS

			Los filtros son una de las herramientas más conocidas e interesantes en fotografía de paisaje. Sirven tanto para solventar limitaciones de nuestro equipo (ND degradados) como para transformar la realidad que vemos a través de la fotografía (ND, polarizador).

			FORMATOS DE LOS FILTROS. CUADRADOS O REDONDOS


			Podemos encontrar filtros en dos formatos principales: cuadrados que requerirán de un portafiltros o sistema extra para su colocación y redondos que se enroscan directamente en la parte frontal de nuestro objetivo.

			Filtros redondos

			Como bien indica su nombre, son redondos y tienen una rosca en la parte posterior para enroscar en la parte frontal de nuestro objetivo. Para ver cuál es el diámetro de esta rosca, basta con mirar en la parte frontal de nuestro objetivo o en la tapa, nos especificará un número junto al símbolo Ø. 

			Su ventaja es que son más asequibles, pequeños y ligeros que los cuadrados. La desventaja es la poca versatilidad, ya que no permite filtros degradados o superponer varios filtros.

			[image: ] 

			▶ FIGURA 1.18. Filtros redondos vs. filtros cuadrados y sistema de portafiltros.

			Filtros cuadrados

			Son filtros con forma cuadrada o rectangular, normalmente de 100 x 100 mm o 100 x 150 mm, aunque hay formatos más grandes y pequeños (85 mm, 165 mm). Para utilizarlos se deben de colocar en un portafiltros o elemento con una serie de ranuras para introducirlos.

			Por regla general, con un equipo Full Frame y un angular hasta 15 mm o 16 mm nos bastará con un sistema de filtros de 100 mm sin tener problemas de viñeteo o que nos aparezca el propio filtro o portafiltro en las imágenes.

			Yo utilizo el sistema Haida M10 con el que se introducen hasta tres filtros cuadrados de 100 mm y además un filtro tipo Drop-In en la parte posterior. Aquí podemos colocar un polarizador o filtros ND. Esto hace que sea un sistema muy polivalente y fácil de usar.

			
			TRUCO: Si no quieres gastarte mucho dinero en el mismo filtro, pero de diferentes tamaños, puedes utilizar step up rings o anillos adaptadores para comprar un único filtro con el diámetro de nuestro objetivo más grande y anillas para adaptarlo en el resto de los objetivos que tengamos de menor diámetro. Lo mismo es aplicable a los anillos adaptadores de los portafiltros.

			

			FILTROS ND


			Son algo así como gafas de sol para nuestra cámara. Se colocan delante del objetivo y nos permiten reducir la cantidad de luz que llega al sensor de nuestra cámara. Hay de diferentes densidades o niveles de reducción de luz.

			TABLA 1.1. Diferentes intensidades de los ND y sus distintas nomenclaturas.
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							Densidad óptica
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							ND 1.5
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							ND 4.5
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							ND1000000

						
							
							ND 6
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TAMANO DE SENSOR Y DENSIDAD DE PIiXELES

Imaginemos que cada cuadrado representa un pixel.
El primero tendria 48 pixeles y el segundo 192.
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En este caso el sensor de 192 tiene un pixel mas MAS GRANDE ~ MAS PEQUENO

pequefio que el de 48, que pueden ser de mayor

tamafio y por lo tanto captar mas luz que un sensor
con muchos megapixeles. Illll lll
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LLa matriz de Bayer que compone los sensores CMOS
divide la superficie del sensor en 3 colores (RGB).
Cada elemento tiene un filtro de color que solo deja
pasar este color.

La imagen final se forma al superponer todos los
patrones de colores.

CAPTACION DE LUZ
CIRCUITO CIRCUITO
SENSOR NORMAL SENSOR RETROILUMINADO
En los sensores normales los circuitos van montados sobre la superficie sensible o fotodiodos. Esto hace que
mucha de la luz que entra choque contra el circuito y no llegue al fotodiodo. Los sensores retroiluminados

invierten este orden optimizando la captacién de luz.





OEBPS/font/ZapfDingbatsStd.otf


OEBPS/font/Arquitecta-Regular.otf


OEBPS/font/MathematicalPiLTStd.otf


OEBPS/image/javiermartinezmoran_boladelmundo_9.jpg





OEBPS/image/i_2.jpg
FOTO

FOTO

va cursos

Contenido reciente

Contenido por categoria

E Todos los tutoriales

El Teide revelado mmple«_o)-/

Lightroom o

Recursos PRO i
Suavizar y eliminar huecos en

Startrails @

Truco para méscaras con horizontes
complejos @3

* o cowkoco

Cursos completos

Ver todos fos cursos.

inar A1 Fotogratia noctura con.
‘Star Tracker

v

oo
e





OEBPS/image/1_15a.jpg





OEBPS/image/MU005819_libro2.jpg
Factor de recorte Alto

1 24 mm
35 mm "Full Frame"
APS-C (Nikon, Pentax, Sony)
15,7 mm
148 mm
APS-C (Canon)
2 13 mm
Micro 4/3
5.62 45mm
25"
Ancho 47 v Z 3

Diferencia de tamaiio Full Frame vs. Micro 4/3

35 mm "Full Frame"

Micro 4/3

Factor de recorte

Sitenemos un sensor mas pequefio, para una misma distancia focal, la imagen resultante tendrd un recorte.
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